Nuevos datos para la historia del Colegio de Médicos de Cádiz en los años cuarenta by Herrera Rodríguez, Francisco & Díaz-Rubio García, Manuel
Medicina Gaditana - Diciembre 2005
Nuevos datos para la historia
del Colegio de Médicos de Cádiz
en los años cuarenta
INTRODUCCIÓN
En los prolegómenos del libro conmemora-
tivo del centenario del Colegio de Médicos de
Cádiz, dejamos apuntadas las dificultades que
encontramos durante nuestras investigaciones
sobre esta institución, debido a la escasez de
estudios previos y de fuentes documentales,
sobre todo en lo que afecta a la primera mitad
del siglo XX(1), motivos por los que tuvimos que
emprender la búsqueda de documentos en
otros archivos ajenos a la institución colegial:
guías de la provincia, prensa de Cádiz y Jerez,
iconografía de archivos particulares o documen-
tos variados procedentes de la Facultad de
Medicina y de la Real Academia de Medicina de
Cádiz, por citar sólo algunos ejemplos. Por este
motivo señalamos entonces que nuestra investi-
gación aclaraba algunas cuestiones de la histo-
ria del Colegio y dejaba apuntadas otras que
debían abordarse en futuros trabajos, a medida
que fueran apareciendo nuevos documentos,
circunstancia que se ha producido recientemen-
te y que nos anima a presentar esta ampliación
sobre el Colegio de Médicos de Cádiz en la déca-
da de los cuarenta del siglo XX.
Una época, la posguerra, que en el libro
conmemorativo presentamos a través de un
capítulo específico(2), complementado a su vez
por las biografías de los presidentes del Colegio
en aquellos años, a saber: Victoriano Lenzano
Meirás, José Gómez-Plana y Conte, Manuel Díaz
Rubio y Ángel Matute y Valls(3). En el citado tra-
bajo dejamos constancia, entre otras cuestiones,
de la actividad cultural llevada a cabo por el
Colegio de Médicos y apuntamos también el
doloroso problema de las depuraciones. Poco
después profundizamos en esta última cuestión,
presentando una comunicación en el XII
Congreso Nacional de Historia de la Medicina
que tuvo lugar en Albacete en 2002(4).
Ahora estamos en condiciones de ofrecer
nuevas noticias sobre la historia del Colegio de
Médicos en los años cuarenta, gracias a la loca-
lización realizada por Manuel Díaz-Rubio García
de documentos inéditos procedentes del archi-
vo de su padre, Manuel Díaz Rubio, que como
es sabido ejerció la presidencia del Colegio
durante un breve período de tiempo de los años
cuarenta, cuestión que precisaremos más ade-
lante. 
El objetivo, pues, de este artículo es estudiar
y dar a conocer esta documentación, que sin
duda ayudará a aclarar algunas cuestiones y
abrirá nuevos interrogantes que deben servir de
estímulo para localizar nuevas fuentes docu-
mentales. Pero antes de exponer la lista de
documentos y analizar su contenido, conviene
que en esta breve introducción recordemos
algunos datos de la biografía profesional de
Manuel Díaz Rubio (véase figura 1).
El doctor Díaz Rubio nació en Madrid en
1908 y realizó su carrera médica en la Facultad
de Medicina de su ciudad natal, obteniendo la
licenciatura a los 22 años de edad, en 1930. Dos
años más tarde se doctoró con la tesis “La signifi-
cación clínica de la lactacidemia”. Después de
unos estudios brillantes, con premio extraordina-
rio tanto en la licenciatura como en el doctorado,
gana una plaza de médico interno en el madri-
leño Hospital de San Carlos, y entra como ayu-
dante de clases prácticas en la cátedra de
Patología Médica que dirigía Carlos Jiménez
Díaz. Asimismo, en la década de los treinta reci-
bió una beca para ampliar sus conocimientos
médicos en Austria y Alemania. Así fue perfilando
su carrera hasta que en 1936 consiguió la cáte-
dra de Patología y Clínica Médicas de la Facultad
de Medicina de Cádiz. En 1950 se trasladó a la
Facultad de Medicina de Sevilla y en 1961 a la de
Madrid. Fueron muchas sus aportaciones, sobre
todo en el terreno del aparato digestivo, intro-
duciendo por ejemplo el concepto de gastropa-
tía disfuncional. Autor de numerosos libros, así
como fundador y director de la Escuela
Profesional de Enfermedades del Aparato
Digestivo; asimismo, fundó la Asociación
Española de Hepatología en 1967. Perteneció a
numerosas instituciones científicas, entre las que
debemos destacar aquí la Real Academia de
Medicina de Cádiz y a partir de 1968 la Real
Academia Nacional de Medicina, en la que ingre-
só como Académico de Número con un discurso
sobre “La cirrosis posthepatitis”. Ocho años des-
pués, en 1976, falleció en Madrid(5).
Tratemos, pues, de aclarar algunos porme-
nores del período en que Manuel Díaz Rubio
ejerció la presidencia del Colegio de Médicos de
Cádiz, no sin antes exponer los documentos que
hemos manejado para redactar este artículo.
El Colegio de Médicos de
Cádiz durante la presidencia
de Manuel Diaz Rubio
La documentación expuesta anteriormen-
te nos permite vislumbrar algunos aspectos
Figura 1:
Manuel Díaz Rubio (1908-1976)
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Catedrático de Historia de la Enfermería.
Escuela Universitaria de Ciencias de la Salud. Universidad de Cádiz
Manuel Díaz-Rubio García
Catedrático de Patología y Clínica Médicas. Facultad de Medicina.
Universidad Complutense de Madrid
(1) Herrera, F. (2001): “A modo de introducción: Cádiz y la medicina gaditana en el siglo XX”.  En: Cabrera, JR y Herrera, F. (dirs.): El Excmo Colegio Oficial de Médicos
de la provincia de Cádiz en el siglo XX. (Conmemoración de su Centenario (1901-2001).  Excmo. Colegio Oficial de Médicos de la provincia de Cádiz. Cádiz, pp.
19-20.
(2) Herrera, F. (2001): “El Colegio Oficial de Médicos de la provincia de Cádiz en la posguerra”. En: Cabrera, JR y Herrera, F. (dirs.): Opus cit., pp. 211-230.
(3) Véase en el libro citado en las notas anteriores el capítulo “Galería de Presidentes”, concretamente de las páginas 303 a 314.
(4) Cf. Cabrera, JR y Herrera, F. (2004): “Expedientes de depuración de profesionales sanitarios a través de la documentación existente en el Colegio Oficial de Médicos
de Cádiz (1941-1946)”.  En: Martínez Pérez, J.; Porras Gallo, MI et al (dirs.): La Medicina ante el nuevo milenio: una perspectiva histórica. Libro de Actas del XII
Congreso Nacional de Historia de la Medicina.   Ed. de la Universidad de Castilla La Mancha.  Cuenca, pp. 401-421.
(5) Datos tomados de  Díaz-Rubio, M. (2000): 100 médicos españoles del siglo XX.  Industrial Farmacéutica Cantabria, S.A. Madrid, pp. 60-61.  Esta biografía también
ha sido publicada por el autor, a petición nuestra, en el libro conmemorativo del Centenario del Colegio de Médicos de Cádiz, véanse las páginas 309-311.
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poco claros de este período del Colegio gadi-
tano, por ejemplo: las reticencias de Díaz Rubio
a tomar posesión del cargo de Presidente, el
período de tiempo que estuvo al frente del
Colegio, la documentación existente en el
Colegio e incluso la puesta en marcha de una
circular informativa, etc.
Ya dejamos apuntado en el libro conmemo-
rativo del centenario del Colegio que en 1946
dejó la presidencia de esta institución José
Gómez-Plana y Conte. Efectivamente, en febre-
ro de 1946, el Consejo General de Colegios
Oficiales de Médicos designó a Manuel Díaz
Rubio nuevo Presidente. A Díaz Rubio le comu-
nicó la resolución José Gómez-Plana, convocán-
dolo para su toma de posesión, alegando
entonces el interesado que había mandado un
comunicado a la Dirección General de Sanidad
renunciando al cargo, no creyendo por tanto
conveniente su toma de posesión hasta que
este organismo no adoptase una resolución. En
el archivo del Colegio no hemos encontrado
documentos de la toma de posesión de Díaz
Rubio, aunque ya expresamos que en uno de
los libros del Colegio, aparece la firma del médi-
co madrileño como Presidente al pie de un acta
de la Asamblea Ordinaria de 12 de septiembre
de 1946. La documentación localizada ahora
viene a reforzar la idea de que si finalmente el
doctor Díaz Rubio se hizo cargo de la presiden-
cia fue forzado por las circunstancias(6). Veamos,
pues, lo que apuntan al respecto los nuevos
documentos que aportamos en este trabajo. 
El día 9 de febrero de 1946, el Director
General de Sanidad, José Alberto Palanca y
Martínez-Fortún(7), cursó una carta a Díaz Rubio
comunicándole que a propuesta del Consejo
General de Colegios de Médicos de España,
había sido nombrado Presidente de la Junta
Directiva del Colegio Oficial de Médicos de la
provincia de Cádiz. Unos días después, el día 14
de febrero, se expide desde el Consejo General
el citado nombramiento.
La primera reacción de Díaz Rubio, ante la
noticia de su nombramiento, fue la de acudir al
notario José Martínez Martín, para que diese fe
de las dos cartas que iba a enviar a Madrid: una
al Director General de Sanidad, José Alberto
Palanca, y la otra al Presidente del Consejo
General de Colegios de Médicos, Carlos
González Bueno (véase figura 2)(8). Las dos car-
tas llevan el mismo mensaje: respetuosamente
comunica que no puede hacerse cargo de la
presidencia del Colegio gaditano. Así lo expresó
en la misiva dirigida al Director General de
Sanidad:
“Mi distinguido amigo y compañero: He
recibido su oficio de fecha 13 del presente en
virtud del cual me nombra para el cargo de
Presidente del Colegio Oficial de Médicos de
esta Provincia. Muy reconocido, por su ama-
bilidad y deferencia para conmigo, al aceptar
la propuesta de mi nombre hecha por el
Consejo General de Colegios de Médicos para
el desempeño de dicho cargo, yo le ruego
con el mayor respeto me releve del mismo ya
que no considero á mi persona como la más
oportuna para él, ya que carezco de las con-
diciones precisas para su desempeño. Por
otro lado mis múltiples ocupaciones inheren-
tes á mi cátedra y actividad profesional me
resta el tiempo en forma tal, que creo no lo
podría desempeñar en la manera correcta
que el mismo exige. Reiterándole mi mayor
respeto y agradecimiento, queda de V.E.
siempre á sus órdenes su affmo. y ss. y amigo.
M. Díaz Rubio. Rubricado. Cádiz, 18 de febre-
ro de 1946”.
En la carta dirigida al Presidente del Consejo
General de Colegios de Médicos, fechada el
mismo día, se expresa en la misma línea, agra-
deciéndolo, y considerándolo “una prueba de
su amistad, ya que solamente a ésta puede
deberse”.
Pocos días después recibe una carta de
González Bueno, fechada el 21 de febrero
pidiéndole que cambie de actitud:
“Nada he de decir a Vd. que exactamente
igual nos ocurre a todos los que para otros car-
gos hemos sido nombrados, pero como es ésta
una obligación que hemos de aceptar, en bene-
ficio precisamente de la Clase Médica, yo le
agradeceré a Vd. que desista de su actitud, y
como así lo espero le envío por anticipado mi
reconocimiento”.
Sobre las mismas fechas del mes de febrero
de 1946, el Director General de Sanidad le
comunica al Jefe Provincial de Sanidad de
Cádiz, Donato Fuejo García, el nombramiento
de Díaz Rubio como Presidente del Colegio.
Motivo por el que Donato Fuejo envía un salu-
da a Díaz Rubio felicitándolo y poniéndose a su
disposición. Unos días después recibe también
un telegrama de González Bueno pidiendo que
se le ratifique que la toma de posesión se ha
hecho efectiva. 
Sobre estas mismas fechas Díaz Rubio debió
escribir a su maestro, el afamado médico Carlos
Jiménez Díaz (1898-1967)(9), pidiéndole noticias
de si él había intervenido en la propuesta de su
nombramiento; probablemente con la esperan-
za de que si esto hubiera sido así don Carlos
hiciera algunas gestiones para liberarle de estas
obligaciones. Recibió pronto la contestación de
Jiménez Díaz, en una carta fechada en Madrid
el día 28 de febrero:
“Soy completamente ajeno a este nombra-
miento, aunque a decir verdad me alegro
mucho porque me parece que puede darle
usted a aquello un tono, y yo no sé hasta qué
punto tienen derecho las personas a quienes
Dios coloca en un puesto desde el que pueden
hacer el bien, en dejar de hacerlo. Pero, en fin,
usted verá lo que le parezca más conveniente.
Desde luego por mi parte no pienso hacer nin-
guna gestión. Se lo digo a usted con la sinceri-
dad que me caracteriza”.
Jiménez Díaz termina su carta reconocién-
dole a Díaz Rubio sus éxitos en Cádiz y hablán-
dole de un amigo común: José María Pemán(10).
Parece, pues, que a Díaz Rubio no le queda
otro remedio que tomar posesión del puesto
para el que ha sido nombrado sin que él se haya
postulado para ocuparlo. Así vemos que Carlos
González Bueno recibió la comunicación de que
el día 5 de marzo de 1946 se había constituido
la Junta Directiva del Colegio de Médicos de
Cádiz. Pero no terminan aquí los problemas, ya
que entonces se plantea la manera en que se
debe elegir al Secretario y al Vicesecretario del
Colegio, además de las reticencias del doctor
Portela a ocupar un puesto en la institución cole-
gial gaditana(11). González Bueno se expresa
entonces así:
“En lo que se refiere al Dr. Portela, tanto
éste señor, como al parecer Vds., tienen un cri-
terio equivocado de la cuestión y de las obliga-
ciones que les competen. El Sr. Portela, bajo nin-
gún concepto, puede negarse a ocupar el cargo
para el que ha sido designado, y Vd., querido
Díaz Rubio, también bajo ningún pretexto debe
tolerarle que así no lo haga. Conforme a lo dis-
puesto por el Reglamento de la organización
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Figura 2: Carlos González Bueno, Presidente
del Consejo General de Colegios de Médicos
(fotografía tomada de Albarracín, A., 2000)
(6) Cf. Herrera, F. (2001): “El Colegio Oficial de Médicos de la provincia de Cádiz en la posguerra”, pp. 218-219.
(7) Sobre el doctor Palanca véase a Díaz-Rubio, M. (2003): Médicos españoles del siglo XX. Segunda serie. Industrial Farmacéutica Cantabria, S.A. Madrid, pp. 128-129.
(8) Sobre Carlos González Bueno, cf. Albarracín Teulón, A. (2000): Historia del Colegio de Médicos de Madrid. Madrid, pp. 463 y ss.
(9) Sobre Carlos Jiménez Díaz, cf. Díaz-Rubio, M. (2000): Opus cit., pp. 98-99.
(10) Sobre Pemán véase a  Álvarez Chillida, G. (1996): José María Pemán. Pensamiento y trayectoria de un monárquico (1897-1941).  Servicio de Publicaciones de la
Universidad de Cádiz. Cádiz.
(11) Según el Reglamento de 8 de septiembre de 1945,  las Juntas Directivas de los Colegios provinciales estaban constituidas por un Pleno y una Comisión
Permanente.    Componían el primero: un Presidente y un Vicepresidente nombrados por la Dirección General de Sanidad a propuesta del Consejo General,
un secretario, nombrado por el Consejo General a propuesta de la Directiva del Colegio, y un Vicesecretario y un Tesorero-contador nombrados entre sus miem-
bros por el Consejo General a Propuesta de la Junta del Colegio, dos Vocales, uno de ellos representantes de los Médicos de Asistencia Colectiva residentes en
la capital, elegidos por votación entre los médicos residentes de la misma, previa formación de candidaturas, que eran aprobadas por la Directiva del Colegio,
con el visto bueno del Gobernador Civil de la provincia.  Otros Vocales eran designados por los Médicos de A.P.D. y la Facultad de Medicina, este último a tra-
vés de su Decano.  Y un representante de la Dirección General de Sanidad.  La Comisión Permanente, por su parte, estaba constituida por el Presidente, el
Vicepresidente, el Secretario General, el Tesorero-Contador, el representante de A.P.D. y el representante de Asistencia Colectiva (Datos tomados de Albarracín
Teulón, A. (2000): Opus cit., p. 471.
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colegial el Sr. Portela ha resultado elegido en la
votación celebrada entre los Médicos libres, de
conformidad igualmente a lo dispuesto en
dichos preceptos, tendrá que posesionarse del
cargo, permanecer en él cinco años, a no ser
que causas de fuerza mayor debidamente justi-
ficadas lo impidan”.
A la vez, González Bueno, le comunica a
Díaz Rubio que ha cursado a la Dirección
General de Sanidad la designación para el cargo
de Vicepresidente del Colegio de Médicos de
Cádiz a favor de don José Pérez Llorca(12). Un
cargo que tampoco quiere ocupar el acreditado
oftalmólogo, aunque González Bueno insiste en
que Díaz Rubio lo convenza para que ejerza el
cargo “o, por lo menos, que no se nombre otro
y quede como tal Vicepresidente, aunque no
actúe”. Las reticencias de Pérez Llorca estaban
vinculadas a hechos acaecidos una década
atrás, cuando ocupaba cargo directivo en el
Colegio de Médicos. Unos problemas y reticen-
cias que son analizados por Díaz Rubio en una
extensa carta que el día 16 de abril de 1946 diri-
ge a Carlos González Bueno; carta en la que
afloran los problemas y tensiones que se gene-
raron en el Colegio de Médicos de Cádiz a raíz
del comienzo de la guerra civil en 1936(13).
Minuciosamente Díaz Rubio habla del incendio
de la casa del Tesorero del Colegio y de la con-
siguiente pérdida de cerca de seis mil pesetas
como consecuencia de la destrucción de este
domicilio y cómo la Gestora del Colegio llevó el
caso a los tribunales; pero sobre todo lo que bri-
lla en este documento es una defensa de la
honorabilidad de las personas afectadas, apun-
tando cierta animadversión de algunos miem-
bros de la Gestora hacia la Junta Directiva susti-
tuida a partir de diciembre de 1936. Ante el
ruego de Pérez Llorca de ser relevado del nom-
bramiento de Vicepresidente del Colegio, en
1946, Díaz Rubio propone que se nombre para
este cargo al catedrático de Cirugía de la
Facultad: José Gascó Pascual. Como vemos, diez
años después aún afloran los problemas y ten-
siones que se generaron en 1936.
Problemas que también aparecen en una
carta de Díaz Rubio, sin firma, fechada en Cádiz
el 3 de julio de 1946, dirigida al Presidente del
Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos
González Bueno, que aclara aunque sea parcial-
mente las reticencias de Díaz Rubio para presidir
el Colegio gaditano. Dice así:
“Mi querido amigo: Como Vd. recordará, y
ahí habrá constancia de ello, cuando por su
aprecio hacia mí, que no olvido, fui nombrado
por Vd. Presidente de este Colegio de Médicos,
le presenté automáticamente mi renuncia a la
par que lo hacía al Excmo. Sr. Director General
de Sanidad, nuestro común y buen amigo el Dr.
Palanca. Las razones que yo en la mía le expo-
nía, que creo eran sobradamente fundadas, y
entre ellas algunas tan importantes como mi
absoluta falta de calor y condiciones para cargos
que no fuesen eminentemente médicos y mi
extrañeza por tal nombramiento, ya que como
Vd. sabe fui sometido a depuraciones reitera-
das, después de haber sido expulsado de mi
Cátedra durante el Movimiento, aparte de otras
circunstancias, cosas las cuales le repetí por telé-
fono, no fueron sin embargo suficientes a su jui-
cio para admitirme dicha renuncia. Por una obli-
gada disciplina no tuve más remedio que tomar
posesión y más en virtud del artº. 33 del
Reglamento colegial.
Han pasado desde entonces tres meses lar-
gos y en ellos no se ha hecho sino confirmar mi
juicio previo. Creo que este plazo ha sido más
que suficiente para la práctica demostrar mi
falta absoluta de interés y de entusiasmo para
la Presidencia (…). Mi trabajo privado me
ocupa mucho tiempo, y ante todo mi trabajo
de cátedra y Hospital y mi interés por publicar
y estudiar es muy superior al que por aquella
pudiera tener, por lo que no estoy dispuesto a
restarle tiempo a ello para dedicarlo a algo que
no me interesa en el fondo para nada. Creo
que las cosas hay que hacerlas con gusto y
entusiasmo para que sean en realidad efecti-
vas, y faltándome ello, mi labor creo que lo es
y lo sería en caso de continuar en la
Presidencia del Colegio completamente inefi-
caz y nula. Por ello querido González Bueno le
ruego de nuevo que me admita la renuncia,
que otra vez le hago, encomendándole tal
puesto a persona de condiciones muy distintas
a las mías y de entusiasmo por ella.
Creo que interpretará Ud. correctamente la
sinceridad con que le hablo y así la considerará.
El más interesado que nadie en la buena mar-
cha de los Colegios Provinciales es Ud. y en pro
de ella creo, aunque aparentemente no lo sea,
que le hago un buen servicio hablándole con
esta claridad”.
Esta vez sí surte efecto la carta de Díaz
Rubio, de manera que González Bueno le con-
testa el día 24 de julio, pidiéndole que haga un
esfuerzo más y se mantenga en el puesto hasta
el día primero de octubre. El 26 de septiembre
envía otra carta González Bueno, en la que
acepta definitivamente la dimisión una vez reu-
nida la comisión permanente del Consejo. La
carta tiene un tono amable e incluso González
Bueno le solicita a Díaz Rubio que colabore con
un trabajo médico en el Boletín del Consejo,
adelantándole que su firma saldrá en el mismo
número junto a las de Martín Lagos, Gay Prieto
y a la del escritor Pío Baroja. 
A pesar de todo, aún el 15 de noviembre se
sigue considerando Presidente a Díaz Rubio,
hasta que no se produzca la nueva elección, lo
que motiva que el Presidente Accidental, José
López Cruces, le envíe un escrito anunciándole
que “desde este mismo momento dejo la firma
de la Presidencia que corresponde a Vd. según
indica el Consejo General”. Aún en el mes de
marzo de 1947 Díaz Rubio sigue ejerciendo la
presidencia, lo sabemos por la carta que le envía
el Secretario General del Consejo General de
Colegios de Médicos, Pedro Laín Entralgo,
comunicándole que un médico colegiado en
Cádiz consume de dos a tres talonarios al mes
para recetas de estupefacientes, mientras que a
los demás facultativos este mismo número de
talonarios les dura de tres a nueve años. De
todas formas poco le quedaba ya a Díaz Rubio
Figura 4: Circular Informativa número 1 del Colegio de Médicos de Cádiz, correspondien-
te al 5 de mayo de 1946.
(12) Sobre Pérez Llorca véase a Díaz-Rubio, M. (2003): Opus cit., pp. 134-135.
(13) Cf . a Márquez Espinós, C. (2001): “La Gestora del Colegio Médico Provincial de Cádiz: 1936-1939”. En: Cabrera, JR y Herrera, F (dirs.): Opus cit., pp. 163-209.  Una
muestra de las tensiones comentadas puede leerse en este trabajo en el anexo que transcribe el “Acta de la Junta General Ordinaria celebrada el día 24 de julio de
1938”.  En la misma pueden leerse las intervenciones, entre otros, del doctor Pérez Llorca  (pp. 203-209).
(14) Cf. Herrera, F. (2001): “El Colegio Oficial de Médicos de la provincia de Cádiz en la posguerra”, p. 219 y ss.
(15) Cf. Nogueroles, P. (2001): “Publicaciones periódicas del Colegio de Médicos de Cádiz (1901-2001)”.  En Cabrera, JR y Herrera, F. (dirs.): Opus cit., pp. 231-251.
Figura 3: Carlos Jiménez Díaz (1898-1967)
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en este pequeño calvario que le tocó vivir des-
empeñando un puesto que no apetecía, y en el
mismo año 1947 entró un nuevo Presidente,
Ángel Matute y Valls, que contó como Secretario
con el ya citado José López Cruces(14). Estas car-
tas, pues, que hemos glosado nos han permiti-
do aportar un poco más de claridad a los pro-
blemas suscitados en este controvertido perío-
do, y por tanto aclarar la transición que supuso
la presidencia de Díaz Rubio, entre la de José
Gómez-Plana y Ángel Matute y Valls.
De todas formas de todo este volumen
documental que hemos comentado, y que
entregamos para que pase a formar parte del
archivo colegial, aún se desprenden algunas
cuestiones que comentaremos con brevedad;
por ejemplo, la existencia de alguna carta en la
que se le pide información desde Madrid a Díaz
Rubio sobre los médicos del Seguro de
Enfermedad o la polémica postura adoptada
por “los colegiados de Cádiz”, en marzo de
1946, sobre la distribución de las cuotas a pagar,
según las categorías de las provincias y el censo
colegial. Igualmente encontramos entre la docu-
mentación manejada listas muy interesantes con
las existencias de impresos, libros de actas, talo-
narios, etc. en las fechas estudiadas, material
muy interesante para calibrar la documentación
que existió en el Colegio, y que si se conservara
en su plenitud permitiría abordar aspectos poco
estudiados de esta institución. Asimismo, en las
transferencias de documentación de Gómez-
Plana a Díaz Rubio y de Díaz Rubio a López
Cruces, este último como Presidente accidental,
se incluye una relación por orden alfabético de
los expedientes de depuración entregados, ade-
más del estado de las cuentas a fecha 28 de
febrero de 1946 y a 30 de septiembre de 1946.
No se puede olvidar, y valga este dato para
concluir, que el archivo personal del doctor Díaz
Rubio ha permitido recuperar los números 1, 2,
5 y 6 de la “Circular Informativa” del Colegio de
Médicos de Cádiz., que abarcan desde el 5 de
mayo al 20 de octubre de 1946 (véase figura 4). 
Por tanto la primera de estas circulares infor-
mativas sale en el período de la presidencia de
Díaz Rubio, aunque como bien ha demostrado
el doctor Nogueroles el Colegio contó con publi-
caciones periódicas en otros momentos de su
historia(15). En el número 6 el Presidente acciden-
tal, José López Cruces, comunicó la aceptación
oficial de la dimisión de Díaz Rubio, aunque
como hemos visto no se le termina de relevar
del puesto hasta que no se produce el nuevo
nombramiento en la persona de Ángel Matute.
La información contenida en estas circulares gira
en torno a las disposiciones oficiales, reclama-
ciones de médicos titulares, Previsión Sanitaria
Nacional, reglamentación colegial, labor del
Patronato de Huérfanos, reglamentación de
sanidad municipal, plazas vacantes,
Beneficencia Municipal y Seguridad Social, talo-
narios de tóxicos, concursos de trabajos médi-
cos, lucha antituberculosa, trámites para solicitar
la penicilina, conferencias, propaganda de
medicamentos, etc. Por último: estas circulares
nos han permitido corroborar, que durante el
período de la presidencia de Díaz Rubio, ejerció
como Secretario del Colegio gaditano Antonio
Gutiérrez Hernández, y que durante el período
de la presidencia accidental de José Luis López
Cruces ejerció como Secretario Accidental Pedro
Luis Sicre y de la Casa
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2.1. Cartas y telegrama:
– Carta del Director General de Sanidad a Manuel Díaz Rubio (Madrid, 9 de febrero de 1946).
– Carta del Presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos González Bueno, a Manuel Díaz
Rubio (Madrid, 14 de febrero de 1946).
– Carta del Presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos González Bueno, a Manuel Díaz
Rubio (Cádiz, 21 de febrero de 1946).
– Saluda del Jefe Provincial de Sanidad de Cádiz, Donato Fuejo García, a Manuel Díaz Rubio (Cádiz, 25 de
febrero de 1946).
– Telegrama del Presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos González Bueno, a Manuel
Díaz Rubio (Madrid, 28 de febrero de 1946).
– Carta de Carlos Jiménez Díaz a Manuel Díaz Rubio (Madrid, 28 de febrero de 1946).
– Carta del Presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos González Bueno, a Manuel Díaz
Rubio (Madrid, 8 de marzo de 1946).
– Carta del Presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos González Bueno, a Manuel Díaz
Rubio (Madrid, 11 de marzo de 1946).
– Carta, con toda probabilidad de Manuel Díaz Rubio, al Presidente del Consejo General de Colegios de
Médicos, Carlos González Bueno (Cádiz, 13 de marzo de 1946).
– Carta del Presidente del Consejo General de Colegios Médicos, Carlos González Bueno, a Manuel Díaz
Rubio (Madrid, 29 de marzo de 1946).
– Carta del Presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos González Bueno, a Manuel Díaz
Rubio (Madrid, 30 de marzo de 1946).
– Carta confidencial del Presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos González Bueno,
a Manuel Díaz Rubio (Madrid, 9 de abril de 1946).
– Carta sin firmar, sin fecha y sin destinatario.  De su lectura se deduce que está escrita por Manuel Díaz
Rubio y que el destinatario más probable era el citado Carlos González Bueno.  En cuanto a la fecha
puede datarse aproximadamente en el mes de febrero de 1946.
– Carta de Manuel Díaz Rubio al Presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos González
Bueno (Cádiz, 16 de abril de 1946).
– Borrador de carta, de Manuel Díaz Rubio, a Carlos González Bueno, sin fecha. Puede datarse aproxima-
damente en mayo de 1946
– Carta sin firmar de Manuel Díaz Rubio al Presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos
González Bueno (Cádiz, 3 de julio de 1946).
– Carta del Presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos González Bueno, a Manuel Díaz
Rubio (Madrid, 24 de julio de 1946).
– Carta del Presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, Carlos González Bueno, a Manuel Díaz
Rubio (Madrid, 26 de septiembre de 1946).
– Carta de José López Cruces, Presidente accidental del Colegio de Médicos de Cádiz, a Manuel Díaz Rubio
(Cádiz, 15 de noviembre de 1946).
– Carta del secretario General del Consejo General de Colegios de Médicos, Pedro Laín Entralgo, a Manuel
Díaz Rubio (Madrid, 12 de marzo de 1947).
– Borrador de carta, sin fecha, de Manuel Díaz Rubio a Carlos González Bueno.
2.2. Documento notarial:
– Acta notarial realizada por Don José Martínez Martín, notario del Ilustre Colegio de Sevilla (Cádiz, 18 de
febrero de 1946).
2.3. Documentos del Colegio de Médicos de Cádiz:
– Documento con las existencias en impresos, pólizas y otros (firmado en Cádiz el 2 de marzo de 1946 por
el Presidente saliente, José Gómez-Plana y Conte, y por el Presidente entrante, Manuel Díaz Rubio).
– Documento con la lista de libros oficiales de actas y otros usos en la secretaría del Colegio de Médico y
en la sección de habilitación del mismo. Y lista con los libros oficiales de Tesorería del Colegio (firmado
en Cádiz el 2 de marzo de 1946 por el Presidente saliente, José Gómez-Plana y Conte, y por el Presidente
entrante, Manuel Díaz Rubio).
– Documento con la relación de expedientes de depuración entregados (firmado en Cádiz el 2 de marzo
de 1946 por el Presidente saliente, José Gómez-Plana y Conte, y por el Presidente entrante, Manuel Díaz
Rubio).
– Documento con el arqueo y el saldo de las cuentas del Colegio de Médico de Cádiz a la fecha de 28 de
febrero de 1946 (firmado por el Presidente saliente, José Gómez-Plana y Conte, y por el presidente
entrante, Manuel Díaz Rubio).
– Documento con el saldo del Colegio de Médicos al 30 de septiembre de 1946 (firmado por el Presidente
accidental, José López Cruces, y el Presidente saliente, Manuel Díaz Rubio).
– Documento con la relación de impresos, pólizas y otros efectos a la fecha de 30 de septiembre de 1946
(firmado por el Presidente accidental, José López Cruces, y por el Presidente saliente, Manuel Díaz Rubio).
– Documento con la relación de libros de uso existentes en la Tesorería del Colegio de Médicos de Cádiz
a la fecha de 30 de septiembre de 1946 (firmado por el Presidente accidental, José López Cruces, y por
el Presidente saliente, Manuel Díaz Rubio).
– Documento con la relación de los expedientes de depuración entregados (firmado el 30 de septiembre
de 1946 por el Presidente accidental, José López Cruces, y por el Presidente saliente, Manuel Díaz Rubio).
2.4. Circulares informativas:
– Colegio de Médicos de Cádiz. Circular informativa número 1 (Cádiz, 5 de mayo de 1946).
– Colegio de Médicos de Cádiz. Circular informativa número 2 (Cádiz, 2 de junio de 1946).
– Colegio de Médicos de Cádiz. Circular informativa número 5 (Cádiz, 20 de septiembre de 1946).
– Colegio de Médicos de Cádiz.  Circular informativa número 6 (Cádiz, 20 de octubre de 1946).
FUENTES
Los documentos utilizados, pertenecientes al Archivo del doctor Manuel Díaz Rubio, pueden clasifi-
carse de la siguiente manera:
Nuevos datos para la historia del Colegio de Médicos de Cádiz en los años cuarenta
